
Alfo 11.-NúM. 60 • 
me nsiua 
10 el tra~ajo 

Hoy gentes en lo retogoordlo que 
todo lo esperan de nuestros heroicos 
,oldodos. Noturolmente, que ellos son 
los encorgodos de derrotar directo· 
mente o los traidores, asestándoles el 
golpe definitivo, pero la victoria es 
labor común. A su consecuci6n debe 
contribuir porejomente lo retoguordio 
como lo vanguardia. Es uno condiei6n 
preciso poro ganar lo guerra. Esto lo 
comprende muy bien el soldado, que 
ho templado su ánimo dio o dio en 
el peligro, mientras algunos gentes 
que viven en lo retaguardia parecen 
lgnororlo. 

Precisamente hoy un problema plan­
teado cuyo solución es de un interés 
enorme poro el heroico pueblo ma­
drileño. lo terminación en breve plo­
xo del ferrocarril que pondrá en co­
mu11icoción Mcdrid con Valencia. Los 
irooojos comenzados en el mes de 
abril deberían yo estor terminados, 
:on arreglo a los piones de los téc· 
nlcos. No ha sido así. 2Por qué? Po· 
rece ser que ha follado lo mono de 
~bro. 2Es que no se ha comprendido 
la trascendental importancia que poro 
todos tiene este ferrocarril~ En su 
construcción va envuelto el perfecto 
oprovisionomiento de lo copltol y de 
ws frentes, lo rápida evacuación de 
las mujeres y niños que hoy sufren 
los inhumanos bombardeos de los ca­
llones extranjeros, el que nuestros 
tombotientes dispongan en todo mo­
mento de armas y municiones en obun· 
dando con que defenderse o atacar. 

Indudablemente que lo toreo requie­
re socriflcios y un trabajo intensivo; 
pero, zocoso nuestros soldados no se 
10c:riflcon en grado mucho mayor~ 
Precisomente el soldado, declamos, 
es actualmente el que tiene una con· 
ciencia más clara del deber que im· 
f)Onen los circunstancias. Mientras el 
fascismo arrecia en sus tentativos cri· 
ininoles de apoderarse de nuestros ri• 
quezas sin pararse en medios, por cri· 
minales que sean, envotentonodos por 
ti silencio de algunos gobiernos que 
dicen llamarse democráticos, el soldo· 
do, con la convicción de que lo guerra 
la hemos de ganar con nuestro pro­
pio esfuerzo, do ejemplo de herolsmo 
Y sacrificio en el trente ... y en lo re­
laguardio, Ayer fueron los soldados 
de lo 11!! División los que dejaron los 
fusiles poro empuñar las hoces. clQue 
no quede un grano de trigo sin reco­
Qerb, ha dicho el Gobierno, y los 
hombres que en los frentes defienden 
Con su vida nuestros campos y nu~· 
Iras ciudades del invasor, sacrificaron 
1
~ descanso, bien merecido, dando 

eiemplo de abnegación y herolsmo. 
las circunstoncios mandan. Nadie 

tede escatimar esfuerzos. Sólo ha• 
• ó descanso después de lo victoria, 

Vlctorio que, repetimos, s61o se a lean• 
Zcltó cuando todos los labores de lo 
'llaguordio cobren un ritmo de gue­
"'1. A lo ofensivo en los frentes, debe 
'-'Ponder lo ofensiva en el trabajo. 

Madrid, 20 de junio de 1937 • Precio: 1 S cts. 

Hoy se reunen en París los representantet 

de las Internacionales Socialista y Comunista. 

Que en el acuerdo, respecto a una acción 

internacional conjunta en favor de la España 

invadida, quede fielmente plasmado el ansia 

de las masas democráticas del mundo, y la 

derrota rápida y definitiva del fascismo agre­

sor habrá llegado. 
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EN ALEMANIA. • MUJERES EN REHENES 

MOBRINGEN, UMPO n:E tONtENTRAtrnN PlRA M~JEBES 
Por todos portes, en dilotodo pers­

pectivo, nodo más que chorcos, Ion· 
das, pontonos. En estos poraies in· 
salubres, ollá lejos, en los logunos de 
lo Alemonio del ~orte, se hollo, señero 
y obandonodo, cercodo de altos mu· 
rollos, hondos fosos y olombrodos 
eléctricas, et campo de concentroclón 
de Mohringen: el primer compo de 
concentroción poro mujeres. En lo olto 
de los otolayos, en donde opunton 
cañones de c-metrollodoros, centine· 
los de los S. S. vigilon o cenlenores de 
mujeres martirizadas procedentes de 
todos los lugores de Alemonio. 

Vo poro tres años que trajeron o 
Mohringen o Eliso Steinfurth, por el 
mero hecho de ser lo mujer de Enri· 
que Steinfurth, secretorio del Socorro 
Rojo de Alemonlo, osesinodo en 1934. 
Es ahí tombién donde fué concl.:::cio, 
lo vispero de lo ejecución de su ma· 
rido, lo mujer de Rodolfo C':::us, In· 
válido de guerro, quEa los foscistos de· 

OBJETIVOS l.h EL FREN~E DE 
EUZKADI 

-He 11isto un niño de tres años ... 
-¡Sil 
~l. Y a ie he soltado una bomba dt 

tre,cientos kilos. 

copitoron por haber orgonl%ado, co­
mo militonte del Socorro Rojo, lo so· 
lldotidad por las víctimas del foscismo. 

Mohrlngen aprisiono dentro de sus 
murollos mujeres de todo edad y de 
todos las copos socioles populores. 
Mujeres que poson de selenio años 
y adolescentes, obreros, oldeonos, in· 
telectuoles. los sufrimientos que estos 
muieres hon soportodo son cosí indes· 
criptibles. 

Uno muier que, tros hober sido ll· 
bertodo de este compo de torturos, 
logró huir ol extranjero, dice, 

cEI dormitorio comtín tiene por te· 
cho el tejado. Can ochoque de peli­
gro de incendio, no hobla co1efoc­
ción. Hoclo un frlo terrible. Moñano 
y noche tenlomos que roscar el hielo 
que se formoba en vlgos y comos. 
Dormlamos sobre socos de pojo, en 
comos superpuestos, lo menos cuoren• 
to personos en un dormitorio. Se nos 
ciespertobo o los seis de lo moñono, 
y o los nueve do la noche todos de­
blon estor ocostodos. A quien no lo 
estuviese se le cosligobo duromente. 
A consecuencio de los continuos mor· 
tiflcociones, uno mujer emboro%oda 
dió o luz premoturomente uno crío· 
turo, que muri6 ocho dios después. 
Controjo lo flebre puerperol, y pese 
o su alto temperotura fué interrogodo 
duronte horos, sin el menor miromien· 
to, por tres funcionorios de lo Ges· 
topo procedentes de Berlín.> 

Otro mujer describe osl los escenos 
que ho presenciodo en Mohrlngen: 

rodos por los penolidodes del encoc· 
celomiento y los mortiflcociones po· 
sodos duronte el orresto preventivo. 
Uno noche fué singulormente penoso. 
Hoclo yo vorias noches que uno jo­
ven experimentobo crisis osm6ticos. 
Eso noche hubo que esperor cosí me­
dia horo que llegoro lo celodoro. En· 
tretonlo, lo muier se desmoyó. No se 
soblo qué hocer. Se lo dejó en su 'si· 
tío; se llamó oJ enfermero, q11e vino 
o nuestro dormitorio ocompoñodo de 
vorios guordios de los S. S. le pusie­
ron uno inyección y lo coro se le puso 
ocordenolodo. En fin, los guordios de 
los S. S. lo condu¡eron o lo enferme­
río. Ninguno mujer durmió en todo lo 
noche. Después se supo que lo molo 
medicoción estuvo o pique de poner 
en peligro su vi,:!o.> 

No vocllon en llevor o Mohringen 
mujeres grovemente enfermos. He oqul 
un coso, norrodo ·por uno ontiguo 
preso: 

«Poco ontes que o mi, conduieron 
o lo Prefectura de Policlo de Berlín o 
una mujer gravemente enfermo. lo po­
bre mujer no podía cerrar los ojos o 
causo del dolor, puE:s durante los tres 
semonos que estuvo detenido en lo 
Prefecturo de Policío de Alexonder­
plotz, se le negó todo osistencio mé­
dico. Aunque tenlo !as piernos cubier­
tos de llogos purulentos, fué tronspor· 
todo ol compo de concenlroción ol 
mismo tiempo que yo. AIII permone­
ció cerco de cuotro meses. Duronte 
dos semonos, e1 médico del compo le 

proclic6 dioriomente uno incisión en 
los piernos, hosto que un buen dio se 
opercibió de que podecío de perios· 
titis y que él no podio asumir respon· 
sobilidod olguno. A pesor de eso, fué 
preciso m6s de tres semonos poro que 
lo Gestopo se determinose o libertorlo. 
Esto mujer obandonó el compo de 
concentroción completo mente i nv6-
lido.> 

lo moyor porr.. de los mujeres en· 
cerrados en Moh~:ngen hobíon sufri­
do mortiflcociones y torturos duronte 
el interrogotorio onte lo Gestopo. Sus 
cuerpos estón plagodos de equimo­
sis. Dice uno mujer, a este respecto: 

cUno ¡oven de lo Alemonia Centro! 
me mostró, en el boño, huellos de 
torturos que hobto sufrido ocho me­
ses ontes por obro de los sódicos de 
los S. A. Aún podion vérsele cordeno­
les en los coderas. Encontré después 
una escritoro, omigo mio. Fué condu· 
cido ol compo, vociado un ojo y con 
cordenoles en lo coro. He visto en el 
boño c6mo su cuerpo estobo todo 
ocordenolodo. le hoblon dodo silleto· 
zos. A veces, por lo noche, cuondo 
no podion conciliar el sueño, los mu· 
jeres me contobon estos torturos. Ho· 
bton sido vopuleodos con látigos y 
porros.> 

Tal es lo suerte de numerosos mu· 
feres en el compo de concentración 
de Mohringen, de lo Alemonio hitle­
riono. 

Morfo RABATE 

Sangre para los combatientes españoles 
Leemos en un periódico extranjero una interviú con el doctor Jaegdy, de 

Lausana. del Comité internacional de ayuda médica a los republicanos españo• 

les que ha abierto clínicas para los donantes de sangre en Lawana, Ginebra, 
Zurich y Berna, en las que se inscriben centenares de donante& uafuntarios, 
declarados previamente aptos en el examen médico. 

Declaró que los donantes de sangre eran fáciles de hallar. "Tenemos cien­

tos de etlos--<iijo--, en ,u mayoría vigorosos obreros, que se presentan al 
examen ansiosos de ser elegidos para fas primeras pruebas, pues quieren ayudar 
a los republicanos.• 

Los donantes dicen, "que ya que con la no injerencia y el enérgico con­

trol es imposible ir a combatir como voluntarios, darán su sangre por los re­
publicanos, aunque no sea en el campo de batalla." Ellos entienden as{ su ad­
mirable solidaridad con el pueblo español que fucha también por su libertad. 

JUGANDO AL CORRO 

LA INVASTON DE LOS HUNOS 

-Esto no es nada, Hñora. Ya <111ré usted cuando llegue la tra d, Hitler. 

Solidaridad infernacional 
FRANCIA 

Bl domingo 30 de mayo ú1timo., y 
por iniciativa del Socorro Popular, 
tuvo logar en toda Francia el llamado 
Día Nacional del País V asco. 

Se pidieron 200.000 insignias, 
150.000 tarjetas postales, 8.000 lis­
tas de suscripción, 4.500 carteles mu­
rales. Todas las ciudades, grandes y 
pequeñas, de Francia han contribuido 
a esca grandiosa jornada de solidari­
dad. 

Ror su parte, el Comité Interregio­
nal Franc' •spañol de Dijón organizó 
las jorr:Jr' ,, del l y 2 de mayo en fa. 
vor de los niños españoles, habiendo 
recaudado más de 7.000 francos. 

La suscripción en favor de P '!bao 
organizada por el Socorro Pop u lar 
Francés ha sido encabezada por éste 
con las siguientes cantidades: 

Socorro Pupular de Francia 
(primera tc11trega) .....•..... 

Idem. id .• Parir . ................ . 
ldem íd., La Seine . ....... .... . 
ldcm íd., La Seine-et-Oise ... . • 
ldem Id. de Franc~ (segunda en-

trega) .. . . . ..... . .. . . . ... 

BBLGICA 

Franc°' 

20.000 
2.000 
2.000 
1.000 

20.000 

El total de las ca.ntidades 1ecauda­
das en favor de la España republicana 
ha rebasado ya la cantidad de dos mi­
llones de francos. 

Muchos niños españoles son y S!· 

rán albergados en Bélgica, siendo nu• 
merosas las demandas de padres adop· 
tivos en favor de los niños españo1es. 

La llegada a Gante de setentJ huu­
fanitos ha dado lugar a una emo,.io­
nante y gr11ndiosa manifestación po­
pular antifascista. 

SUECIA 

La llegada del navío español gubtt· 
bemamental "Si:" a Goteborg fué a<o­
gida por una multitud de más dt 
10.000 personas que vinieron al putt· 
to. Representantes de organizacion11 
obreras hicieron uso de la palabra, ma• 
nifestando la solidaridad de los traba· 
jadores suecos con los combatientes es­
pañoles. 

Tres mil toneladas de mercand¡¡, 
por un valor de 90.000 coronas, rt· 
cogidas estos últimos días por el Co­
m ité de Ayuda a España. han si® 
cargadas gratuitamente por los obtt· 
ros del puerto. 

El Sindicato de !os obreros dil 
transporte de Est()(olmo. en u.na rr· 
unión de sus afiliados, decidió pedir 1 

la Unión Sindical que ntregue un mi· 
llón de coronas para España. 

INGLATERRA 

El llamamiento especial del Partido 
Comunista de Inglaterra para la ayo· 
da a la España trabajadora ha prado· 
cido basta el mes de febrero la sum1 

de 9.000 libras esterlinas. 
Los donativos para el Comité dt 

Ayuda a España alcanzan hasta ahoti 
la cifra de 20.000 libras esterlinas. 

El 13 de marzo salió una segundl 
ambulancia, con un equipo de volon· 
tarios, para España. 

Dos mujetes católicas del pueblo di 
Oupar, en Escocia, después de babi! 
asistido a una reunión donde se bab!~ 
de la ayuda pro España, dieron su. anr· 

... !lo de boda. Ofrecieron estos anrll0$­
que habían guardado como un tesorO 
desde bacía veinte años, porque. com0 

decían ellas. ~las perras chicas que JlO' 
dían abortar no bastaban· . Ain~il 
eran mujeces de obreros sin trabaJO. 

SUIZA 

Las mujeres socialistas de Suiza blJ 
decidido organizar en el Sur de Ftillº 
cía un asilo para los huérfanos rcpa• 
blicanos de España. Los fondos nrc¡ 
sarios serán reunidos con la ventJ n. 
sellos y de un número especial del V: 
recho de la Mujer, dedicado a EsP3; 
Romain Rolland y Thomas Mann 
escrita artículos de introducci6JI par' 
este número. 

HOLANDA 
• di 

El secretario del Socorro R~JO di 

«Recuerdo con horror los noches que 
he posodo. No cesabQn un lnstonte 
los llontos y gemidos, los gritos y los 
crisis nerviosos de muferes cuyo cer 
roz6n y cuyos nervios estobon loce- -¡Viva /u no intrrv;,nción, matarilt, rilt, ril, ..• I 

Holanda, que v:o~vió a princ~piOSbJit 
marzo de un v1aJe par Espana, ol 
actualmente una gran propaganda ' 
el objeto de reforzar la acción de. 3~ 

da pro España. El Socorro R0 J4 di 
Holanda ba organizado del 7 al 1 ~J 
marzo, bajo la consigna • r Leche i,o, 
los niños españole.si", ·1Productf o1' 
landese.s para el pulblo tspa~~l l ~pY 
"Semana de ayuda a los 011105 -~ s 
ñales", con el lin dt podu envi e Ir 
España una importante cantidad d jJJI, 
che condensada, queso y mantt<l~ 

© Arctílivos Estatales, c~ltur.a.gob.es 



En los c!.ías críticos del asedio a Ma­
drid 1a evacuación de los niños y mu­
jtte.s cobcó un ritmo acelerado. Diaria­
mente salían de la capital, en autobu­
ses, en camiones, en camionetas ...• 
cientos y cientos de mes que nada te­
llÍan que hacer en la defensa de Ma­
drid, para trasladarlos a sitios lejanos 
y segurO!, 

Los n iños de las escuelas públicas, 
de los grupos escolares que creó la Re­
pública, salieron de los primetos con 
distintos destinos. A Cuenca se trans• 
portaron todos los chicos (le los gru­
pos Carmen Rojo, Juan Jaurés, Emi­
lio Castelar, Pi y MargaJI ... 

Desde los primeros momentos se 
procuró normalizar, en lo posible, la 
vida de los pequ,ños escolares, reanu­
dando la labor docente interrumpida. 
De el19 se encargó ti Magisterio de la 
provincia y el Socorro Rojo. 

GUARDERÍA LUIS MONREAL 

Empezó a funcionar el 6 de octu­
bre. Está instalada en el que fué Se­
rnínario, on viejo edificio espacio­
so, situado en una de las empinadas 
laderas del río Júcar. Alberga a 400 
diicos y chicas bajo la cariñosa vigi­
bncia y cuidado de 1 O maestras y 
ocho maestros. 

Ha funcionado durante seii meses. 
sin más auxilio que un día de haber 
de los maestros de la provincia y apor­
taciones diversas de otgar izaciones y 
panicnlares. Desde hace más de dos 
ID~ todos los gastos corren a cuen­
ta del Ministerio de Instrucción Pú­
blica. 

El servicio médico de la Guardería 
<one a cargo de un maestro practi• 
qnte permanente y de un médico de f localidad. El estado sanitario es per­
ecto. Un dato ~tocuente que lo de­
~ur.stra es que hasta ahora no ha ha­
bido qoe lamentar runguna defunción. 

Los niños y las niñas confunden 
1
U$ risas y alborozo durante los re­
'bos en la explanada frontera a la fa. 
e ada del antiguo seminario con el 
1ta
1 

1 •jo y la labor en las horas de 
< ase. 

Niños madrileños en Euenca 
Con los mayores se han formado 

"equipos de ayuda" que cooperan con 
los maestros a una organizaci6n cada 
wz más perfecta en el desenvolvimien­
to de las funciones de la Guardería, 
hogar de todos, Al conferirle ciertos 
derechos, 4ue, parejaOlente llevan 
urudos deberes, se despierta el senti• 
do de responsabilidad en los niñoo; 
se van haciendo hombres. Cuando 
alguno de los chicos pertenecientes a 
estos "equipos de ayu<la" comete una 
falta, se le sanciona relevándole de 
las funciones que ve­
.nía desempeñando. 
Es una sanción moral 
que el niño compren­
Je inmediatamente. No 
volverá a cometer nin­
guna falta. 

Con la creación de 
estos "equipos de ayu­
da.. se alcanzan dos 
objetivos. Primero: se 
les adiestra en traba­
jos ¡: tácticos que re­
dundan en benrficio 
de la Guardería. Se­
gundo: Se ocupan sus 
de.scausos. Aquello pa­
ra el niño es como un 
juego, al mismo tiem­
po es una labor útil. 

Los pequeños miran 
con envidia a los ma• 
yores que ya forman 
parte de los "equipos 
de ayuda" . Ellos crecerán y también 
podrán intervtnir en los asuntos de 
la Guardería. Esto hace que todos los 
niños se sientan en la Guardería co­
mo en su propia casa. 

"Estrella Roja" es el periódico de 
la Guardería. Todo lo hacen los chi­
cos. Los hermanos Abrab .m y Fran­
cisco Martín asistían en Madrid al 
grupo Joaquín Costa. Allí se bacía 
un periódico en la imprenta del gru­
po, y los dos hérmanos eran los im­
presores. Ahora intervienen en la con­
fección de "Estrella Roja". Es el por­
tavoz de la Guardería, y los proble­
mas de ella alli se plantean. Los 400 
niños y niñas <le fo Guardería Luis 

Monreal leen todas las semanas •so" 
. peri6dico, en donde se plasman todas 
las iniciativas para la obra común. 

LA GUARDERÍA DEL SOCORRO 
ROJO 

A los cuatro meses de la subleva­
ción militar el Socorro Rojo de Cuen­
ca se incautó del casetón. Diariamen­
te llegaban a Cuenca, en camiones, 
chicos madrileños de los dist intos gru­
pos escolares de la capital. 

EJ Socorro Rojo se hizo cargo de 
un grupo numeroso de estos niños, 
salvados de la vesania fascista y les 
prestó toda clase de solicitudes. A los 
pocos días se creaba la Guardería del 
Socorro Rojo. 

Actualmente el viejo caserón se ha 
transformado grandemente. Se han re· 
vocado las paredes, se ha enladrilla­
do el suelo, se han instalado duchas y 
waters. se han sustitu ido los venta· 
nucos raquíticos, abriéndose grandes 
ventanales por donde entra el aire y el 
sol. 

Aquí comen y duermen los 9 5 chi­
cos y chicas de la Guardería. La Insu­
ficiencia del local hizo que las clases 

se instalaran en Ln co:wento que ha­
bía un poco más arriba. 

También el convento hubo que ha­
bilitarlo adecuadamente para instalar 
las clases. Funcioqan tres a cargo de 
una maestra y dos maestros; además, 
otra maestra está encargada del rope­
ro, clase de costura y demás labores. 
Como director de la Guarduía figura 
Crédulo Escobar desde el 24 de di­
ciembre. Anteriormente ejercía so la­
bor de e.nseñanza en Madrid, escuela 
:;almecón, del Puente de Vallecas, 

también como ditec­
tor. 

Es un hombre ya 
maduro. lleno de en­
tusiasmo y fervor. No 
sabe hablar más que 
de la Guardería. E nu­
mera minuciosamente 
todos los trabajos y 
todos los inconvenien­
tes que hubo que sal­
var hasta conseguir !O<t 
actuales resultados. De 
pronto se detiene y 
dice: 

"No creas, por es­
to, que nuestro traba­
jo ha sido un cons­
tante sacrificio. Nada 
de eso. A quienes les 
entusiasman los niños, 
como a mí, ti traba­
jar por ellos es satis­
facer un egoísmo." 

Aqui est.i la maestra Joaquina Ló­
pez. Trigo (apenas tiene veinte .:ño•), 
con sus ruños. Es la clase de los r.iás 
pequeños. 

La habitación es amplia y sólo con­
tiene lo necesario. Un encerado de ma­
dera, una mesa y una silla para la 
maestra. Los niños, sentados en pe­
queñas sillas de un barniz claro, in­
clinan sus cabezas infantiles sobre las 
mesas, pequefiitas. Por d balcón, abier­
to, la mirada se precipita al fondo del 
val!?, por ei que discurre el río Júcar 
encajonado entre huertas escalonadas. 
La clase, como una jaula. está colgada 
en lo alto, y el aire de los montes ve­
cinos aletea en la estancia. 

• 
María Luisa Rodríguez está rn,ta· 

da al lado del balcón, la mirada fsja 
en un libro abierto sobre la mesita de 
barniz claro. T iene el peio negro; los 
ojos, negros, y cubre su cu!rpe; 1!:. 
de pájaro con un vestido ... ne¡::o. Sí, 
María La.isa Rodríguez, como sus her­
manas Consuelo y Maria T eresa, v­

mo su hermano Luis, saben ya que no 
volverán a ver a su padre. Ellos lo , 
cuerdan cuando volv!a animoso del 
frente en una fugaz visita. Después ... 
Un día la aviación dejó caer unas 
bombas sobre las humildes casas del 
barrio. Se salvaron por milagro, pero 
la casa quedó deshecha. Entonces sa­
lieron de Madrid, hacia Cuenca, con 
su madre. E l padre quedó luchando 
en uno de los frentes de la capital. El 
30 de eoero, en un ataque del enemigo 
por la cuesta de las Perdices, caía el 
padre de Muía L uisa para no levan• 
tarse más. 

Ahora María Luisa Rodríguez alza 
la cabeza del libro y se sor>rif. 

- ¿Estás contentar ¿Lo pasái.9 
bien? 

Sí, María Luisa, lo uismo que sos 
humanos, están contentos. Nada les 
falta. Precisamente porque sus hijos 
estuviesen contentos, el padre de Ma­
ría Luisa empuñó el fusil en on día 
ya lejano de julio del aiio pasado. 
Por esto, y por otras razones que cris­
talizarán en un mañana venturoso, d 
padre de María !..uisa Rodcíguez fué 
al encuentro de la muerte en el anocbe­
,er dei 30 de enero.. . ,,. 

• • • 
Cuando salim05 a la calle después 

de visitar las distintas dependencias de 
la Guardería, nos llevamos la impre­
sión c!e que la guerra ha alejado para 
siempre de los ojos de estos l!iños su., 
estampas de desolación y de muerte. 
Aquí en estas guarderías de las ciu­
dades de retaguardia los niños se ca• 
pacitan para el nuevo vivir que les es­
tá conquistando en los frentes de lu­
cha la sangre heroica T generosa de 
sus hermanos y padres. 

J. J . M. 
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OFENSIVA DE LA ESPHEULAEION 
¡ESOS TOMATES, QUE TANTO SOLU· 

CIONABANI... 

En la puerta de la tienda, una mu­
jer vacila y consulta su monedero an­
tes de entrar. A través del escaparate 
« divisan numerosas banastas donde 
se amontonan los tomates y las fru­
tas del tiempo. El ánimo s~ reconfor­
ta después de la temporada en que 
sólo era dado a los madrileños con­
templar tras los cristales alguna que 
otra ristta de ajos, unos preciosos ra­
mitos de perejil, limones verdadera­
mente • decorativos, estropajos---bas­
taot& menos estéticos-y otras • cbu­
dierías• por el estilo. 

El rojo fruto exquisito que solu­
cionaba ea años anteriores d agudo 
problema de las comidas proletarias, 
por sus precios accesibles a muohos, 
deslumbra a nuestra presunta compra­
dora. que, sin embargo, debe sen­
tir agudos recelos de que su adquisi­
~ión no es cosa fácil. ¿Será que el 
dueño del establecimiento exige el re­
quisito de la cartilla· de abastecimien­
ro y la mujer tiene la suya registra­
da en otro establecimiento? No. Jun­
to a la banasta de tomates hemos po-

dido ver un cartelito en el que se 
aclaran las dudas que pudieran surgir 
a este respecto. Dice así: "Sin carti­
lla". ¿Entonces? 

La mujer, al fin. se decide a en­
trar, pero pronto vuelve a salir con 
las manos vacías. Sus temores eran, 
por lo visto, justificados. Y ahora 
abordamos a la compradora frustrada, 
para saber, exactamente, en qué con­
siste la imposibilidad de comprar to­
mates. Ella, rebosando indignación, 
nos informa con toda rapidez: 

-¿Pero usted se cree que yo pue­
do pagar los tomates a dos pesetas 
con ocbeuta céntimos el kilo? No, 
!hija mía; no soy tan rica para seme­
jante derroche. A este paso, no se 
dónde vamos a ir a parar. Y dígatne 
usted, si hay derecho a que ahora, 
que podíamos comer más abundante­
mente porque hay más artículos ali­
menticios, los malditos especuladores 
nos los pongan más lejos qu, antes. 
Y o ya me hago cargo de que las cir­
cunstancias por que atravesamos no 
son las mismas que cuando, por esta 
misma época, pagábamos los tomates 
a peseta el kilo, pero vamos, este abu-

••• •• 
so que están cometiendo con nos­
otros 

La mujer se aleja poniendo en los 
puntos suspensivos toda su razón y 
todo su odio pata quienes especulan 
con la sangre del pueblo. 

·• i LECHUGAS, FRESQUlT AS!" 

Seutados en fila detrás de una lo­
na en la que alinean unas lecbugui­
tas muy endebles, cinco muchachos 
de ambos sexos y de todas las edades 
pregonan la mercancía. 

Una muchadia se aproxima a pre­
guntar el precio. Los cha vales, como 
si se tratara de la cosa más natural 
del mundo, responden a coro: 

-Las grandes (?) a cuarenta y 
cinco céntimos. Las chicas a cuarenta. 

La muchacha se aparta del pue&to 
improvisado mostrando ti asombro 
más profundo. Los chiquillos, a coro 
otra vez, procuran convencerla de lo 
absurdo de su sorpresa. 

-¿Pero es que le parecen a usted 
caras? Pues no las va encontrar en 
ninguna otra parte tan baratas como 
aquí. 

Ella responde convencida: 
-Eso ya lo sé yo. Peor para ellos 

y para mí, que me quedaré sin com­
prarlas. 

Y dirigiéndose hacia una tienda de 
ultramarinos próxima, añade: 

-Vamos ahora por el aceite, que 
no sabemos por qué razón va alcan­
zando también, en Madrid, precios 
astrouómicos. 

Intervenimos: 
-¿Cufoto le cuesta actualmente 

'1 aceite? 
-Verá usted. Sale a cuarenta pe­

setas la arroba. 
-¿No cree usted que los transpor­

tes serán la causa de su encareci­
miento? 

-¿Qué voy a creer? ¡No es poco 
cómodo achacar a los transportes la 
desfachatez de algunos comerciantes! 
J magínese que en la actualidad ha ha­
bido quien acaba de comprar en nues­
tra zona andaluza, la arroba de acei­
te a dieciséis pesetas. ¿ Se puede car­
gar al socorrido transporte u na dife­
rencia tan exorbitante? 

Efectivamente, no. El lucro est.í 
dando gritos en este asunto, como en 
tantos otros que con el abastecimien­
to de Madrid se relacionan. Porque 
no se trata de un abuso limitado a la 
cuestión alimenticia. que alguien tra­
taría de justificar teniendo presente 
la escasez. Es que no es posible en­
trar en ningún establecimiento sin 
que él asombro se apodere de uno. 
Basta el transcurso de unas horas pa­
ra que el mismo artículo que no se 
adquirió por temor a desnivelar el 
presupuesto, dada el alza que dicho 
artículo babia experimentado, se ele­
ve de manera alarmante sin cambiar 
:{e anaquelería. Por ejemplo: 

CAMAS, COLCHONES Y MIR.AGUANO 

Las cifcunstancias por que atrave­
samos hacen necesaria a una familia 
la adquisición de una cama. Se diri­
ge, con el natural temor, a una fá­
brica. Allí le informan de que la in­
dustria se ha visto precisada a enca­
recer los precios en la siguieute pro­
porción: cama que antes valía seseo-

Palabras del general 
Miaja: 

<< Estoy dispuesto a 
aplicar sanciones seve­
rísimas a los com ercian­
tes e industriales des­
aprensivos. Estas san­
ciones s e rán, además, 
motivo para los que en 
ellas incurran respon­
dan de su falta ante los 
Tribunales Populares.» 

ta y cir.co pesetas, ahora cuesta cku­
to veinticinco. Somier tasado antei. 
en veintidós pesetas sólo puede ad­
quirirse mediante desembolso de trein­
ta y siete cincuenta. 

La familia medita, decide pensarlo 
y, cuando al cabo de unos días, la 
necesidad le obliga a adquirirlo e.n el 
precio antedicho. se encuentra con que 
el mismo, exactamente el mismo col­
chón, cuesta ya ¡ cuarenta y siete pe­
setas! 

TEJrOOS Y FERRETERÍA 

Hace falta cutí para almohadas. 
Corre a la tienda. Lleva dos pesetas 
para un metro. Antes costaba siete 
reales, pero por si acaso. En la tien­
da le participan la noticia sensacio­
nal: Por el "transporte'" ha subido a 
cuatro pesetas. 

Desesperación. En fin, la guerra no 
deja mucho tiempo para reflexionar. 
Pide tela para camisas de uniforme. 
El hijo está en el frente y le ha pe­
dido que no deje de adquirirla. El 
comerciante le recomienda, con su 
mejor son risa, un género "estu pen­
do". Ella lo examina. Es el mismo 
que le ha costado siempre dos pese- , 
tas con cincuenta céntimos. Ahora le 
exigen "¡ocho!" El comerciante sabe 
que •esto• sí lo comprará. Prescin­
dirá de todo la mujer, menos de la 
camisa para su hijo, que está eu el 
frente. Y la madre compra, en efec­
to, sacrificándolo todo a esta necesi­
dad del combatiente, El traficante lo 
sabía. ¡.Psicólogo que es el hombre! 

D.!sde la tienda. nuestra compra­
dora se dirige a una ferreteria. Las 
disposiciones municipales hablan de 
la obligatoriedad de que los recipien­
tes de basura estén cerrados para evi­
tar el peligro de h.· epidemias, y la 
mujer quiere cumplir estas ordenan­
zas. 

El ferretero también conoce las re­
feridas disposiciones r ha adoptado 
sus medidas. El cubo que autes se ven­
día en siete pesetas. cuesta ya diez y 
siete. Nueva renunciación a comprar. 
Pero el vendedor no quiere quedarse 
sin hacer negocio. y sabiendo que 
pronuncia la palabra mágica: 

-Tengo una pastillita de jabón, 
que be reservado con mucho esfuerzo. 

-¿A cómo? 
-Por ser para usted, se la doy a 

ocho pesetas. 
-¡Pero si esa marca costaba siem­

pre una setenta y cinco! 
Meliflua sonrisa del comerciante, 

que recuerda: 
-Ya sabe usted que en Madrid 

no encuentra usted otra ocasión. 
El sueldo del mes sufre un nuevo 

atraco. Queda reducido ya a su mí­
nima expresión. La mt.jer compra la 
"pastillita• . 

ROSARIO DEL OLMO 

Lo lomillo delio Antonio Plazo 
f'! Antonio Plozo es un ontifosc~ clgunos pe rsecuciones y fué 

solió a lo Sierro en los primer01111dtas veces despedido de los fábri­
de lo guerra. Estaba trabajo~ donde tra bajaba. Pero lo nradre 
un toller de metalurgia. Antonio1" estaba ocostumbrodo o aquello; 
cubría todos ias semanas las ,. marido hobí- participado en lo 
do.des de su coso, aunque de ~a de 1917 y ,'\Stuvo detenido ol­
cuondo su madre iba o em~ semanas. 
Monte de Piedad algunos pre~ • • • 

En su cosita modesto de. la~ ~a guerra sorpre ndió a Antonio tro­
Sombrerete, en pleno bomo 2iondo en un toller, donde ganaba 
piés, vivla con su n,iod~e Y ~:..peset<!~ diarios. Con otros compa­
mono. El podre hob10 sido m1 .. ,,_?! saho comino del Guodorromo, 
Asturias. Uno explosión lo de¡~ -Ués de los d ios de concentración 
rrodo con vida. Y cuando los pt: Cel local de lo Juventud, del asalto 
descombro llegaron hasta su C.. .... _uartel de lo Montoño y o Coro­
ero yo codóver. Lo famllia se -hel. 
quedado desomporodo. w!:o madre no supo de Antonio Plazo 

• • • Jn di pos<!d?. el mes de su ausencia. 
• 10 rec1b10 uno corto por un com-

Vendieron los muebles ~e sur:,o de_ lo mismo borrioda. Y otro 
y vinieron o Madrid o vivir co~ e "'1tonio Plazo fué en persona o 
parientes. El chico ero yo un ,a :O· Traía un fusil, lo coro tosto­
bete y se colocó en uno f6brico ;ile! h r ~ sol y un mono con costuro­
oprendiL Con el dinero queero'. Su hc os en los peñascales. 
y lo que ganaba Antonio, fu llldo ermono Poquito estobo trabo.­
viendo algunos oños, hasta qu_e 111-a 

O 
en un cuartel de las Milicias 

ron rehacer lo coso. El se h1~0 :1111 lo rreglar monos. Y su madre vivía 
tonte de las Juventudes 5oacr- f>Ogo de Antonio, que muy de 

tarde en tarde cobraba. El arregló 
aquello del taller y volvió otro vez o 
lo Sierra. Entonces, paro volver al 
cabo de m6s tiempo ... Y luego, más 
tarde... Po.soban ya los meses y An­
tonio escoseaba las visites, porque 
todo el tiempo lo necesitaba poro 
atender o los frentes donde continua­
mente eran movilizodos. 

••• 
Hoy, Antonio Plazo es un soldado 

veterano que conoce todas las arti­
mañas de la guerra. Ho vivído muchos 
combates y muchos retiradas. Y yo 
Antonio Plaza sobe muy bien lo que 
vale una trinchero bien fortificado e 
incluso un hoyo bien situado. Su pues­
to en lo fóbrico ha sido cubierlo por 
otro compañero. Y el Gobierno, al 
quedarse él sin esas 12 pesetas, le ha 
recompensado con 10 pesetas diorias, 
la mayor remuneración que cobra hoy 
dio un soldado de cualquier Ejército 
del Mundo. 

Como Antonio viene poca por Ma­
drid, todas las semanas le envio el 
sueldo o su madre. El tiene de todo 
-en los trincheros: ropo, comido y un· 
iusil. Allí no se puede gastar el di­
nero en nodo. 

Su hermana está ahora en un taller 
de confección de prendas y percibe 
diariamente seis pesetas. Se suman o 
fos otros poro otender o todas las ne­
cesidodes de lo casa. Pero lo madre 
no hoce más que cuentos: <Tanto que 
me ha costado esto; tanto que me ha 
costado lo otro .•. ,. Al final del día, lo 
cifra de gastos excede de la de in­
gresos. Y por consecuencia, al dio si­
guiente tienen que reducir hasta lo 
más elemental. La madre de Antonio 
no se explico cómo le pueden pedir 
por un huevo hasta uno peseta. Cuan­
do va a la tiendo, lo tratan mol, di­
ciéndole que si na lo quiere, que lo 
deje; cuando compro en lo calle, tie­
ne que estar vigilante, porque si no 
le pesan de menos... Y después de 
todo esto, desrués de buscar ollá y 
acá y hacer mi combinaciones, se en­
cuentro con que no llevo nodo o coso 
y se ha gastado un dineral. 

••• 
Hace pocos dios, Antonio vino del 

frente. Estuvo en cosa veinticuatro ho­
ras. Y su madre quiso preporarle un 
extraordinario. IHocio tiempo que no 
velo o <su, Antonio I Después de po­
sarse muchos horas en los <colo.u, 
llevó a su coso uno cesto repleto. lo 
comido fué alegre, dichosa. Antonio 
explicaba las hazañas del frente ante 
los ojos llorosos de su madre, que no 
cable de gozo y de orgullo por tan­
tas cosos como habfo liecho su hijo. 

Cuando el muchacho be&ó o su ma­
dre y a su hermana y cerró lo puer­
to, los dos mujeres se lonzoron sobre 
lo meso-todo.vio emocionadas por la 
despedida-poro hacer lo cuento de 
lo que hablo costado lo comido. No 
otinobon a sumar, entre exclamacio­
nes de horror. Los números les eran 
como extraños. Y los precios de los 
ortlculos, como de otro mundo. Cuan­
do la hermano apuntó la último cifro 
de lo sumo, las dos mujeres gritaron 
a lo vez:: 

-!Setenta pesetas! 
No hoblon comprado apenas nodo, 

Pero casi todo el mes, lo familia del 
soldado Antonio Plazo se quedó sin 
comer. El dinero que su hijo ganó en 
el frente fué quedando entre las ma­
nos avaros de los negociantes de lo 
guerra, que especulan con el sacrificio 
y lo sangre de todos los Antonios Pla­
zas que nos defienden heroicamente. 

G.O. 

A n tifascista: Denun­
cia an te los Tribunales 
a los comerciantes e in­
dustriales desaprensivos 
que com ercian con el 
dolor del pueblo, elevan­
do injustificadam ente el 
precio de las subsisten­
cias. De ti depende, en 
gran parte, el acabar con 
esos enemigos de la cau­
sa común. 

iOBUSESI 
OBUSES EN LA CIUDAD 

No debe.u de ser muchos los países 
que tengan, como España, un tesoro 
tan rico y encantador de canciones in­
fantiles. Tomados de la mano, en co­
rros. o saltando a la comba, los niños 
españoles cantan en las aceras y las pla­
zas. Bajo el de esta primavera madri• 
leña, sus voces se alzan en las maña­
nas brillantes y en la media tarde, re­
pitiendo las estrofas que escuc.baron los 
tiempos desaparecidos. En la plaza de 
Colón, arbolada y radiante, al extremo 
del paseo de Recoletos, danzaba y can­
taba uno de estos corros, cuando, iu­
esperadameute, cayó y estalló una gra­
uad:>. eutre los niños. 

Un instaute después, a un kilóme­
tro de la plaza de Colón, otra grana­
da penetró y estalló en la casa de uuos 
trabajadores. Cosieudo en su máquina, 
junto a la luz de la ventana, se hallaba 
una mujer. Una de sus piernas, san­
grante, fué eucontrada a cuarenta me­
tros de distancia. Otra granada cayó 
en la calle de Alcalá. en las proximi­
dades del hermoso arco de Carlos III. 
Dos mujeres atravesaban en ese instan­
te la calle. Los cascos ,del proyectil las 
a\cauzaron. Quedaron dramáticamente 
tendidas sobre las piedras de la calzada. 

Durante horas Madrid fué bombar­
deado así.· a voleo, sin dirección fija. 
por los cañones fascistas. Esto se repi­
tió tres o cuatro días. Esto se repite. 
Pero u.na cosa es leer dude lejos. en los 
telegramas y en las crónicas, las des­
cdpciones de estos bombardeos estúpi­
dos y brutales. y otra cosa es asistir al 
espectáculo que proporciouan. Duran­
te una hora, desde una esquina central. 
he estado viendo cómo las granadas 
fascistas reventaban en u nos edificios 
de las proximidades. U nos tras otros 
caían los enormes proyectiles en las fa­
chadas y eu los rejados. Las explosio­
nes sacudían la atmósfera tensa. y vi­
braban los muros y las vidrieras de los 
ahededores. Algunos cristales se rom­
pían. De,roe el fracaso de mamposte­
rías bárbaramente despedazadas se le• 
vaneaban kntas nubes de humo den-

so. Y esto se repetía una vez y otra. 
Con una frialdad metódica. irritante, 
indignaute, el fascismo cumplía su la­
bor de vengarse del Madrid que no 
cede, del Madrid que empieza a ale­
jarlo, con disciplinada firmeza, de sus 
cercanías. 

UN DUELO DE ARTILLEIÚA 

Desde un observatorio estratégico 
de los alrededores de Madrid-encon­
trado por azar, dettameute--asisto al 
comienzo de una operación. Se trata 
de los primeros disparos de una oftn­
siva leal en el frente de Madrid. Nues­
tros cañones abren el fuego. Más acá 
del pedit nevado de las sierras, entre 
caseríos derruidos y arboledas, se ace­
chan, serpenteando. las líneas de trin­
cheras leales y facciosas. A nuestro 
frente, los pinares del monte Garabi­
tas, ocupado por el enemigo. A nues­
tra derecha, el apretado bosque de ca­
sas de Madrid. Con un anteojo larga­
vistas alcanzamos a ver. detrás de los 
parapetos enemigos, un desplazamien­
to de chilabas claras. Son los moros. 
Sobre los emplazamie.ntoo de los ca­
ñones leales vemos alzarse la leve co­
lumna de humo de los disparos. Unos 
segundos después oímos la explosión 
d~ las grana~as, que caen eu las posi­
ciones enemigas. La artillería leal lo­
~ra, evidente~ente, sus objetivos. Sus 
impactos empiezan, sin duda, a fasti­
diar a los insurrectos. No tardau en 
contestar. Pero, con explicable asom­
bro, observo algo singular. Espesas nu­
bes de humo denso comienzan a le­
va~tarse en distintos puntos de Ma­
drid. Es la hora de los obuses enemi­
gos. Es la respuesta vil de los fascis­
tas. Alguien que está conmigo, cono­
cedor de Madrid, sitúa los impacto.;: 

-Ese ha caído en 
Cibeles. Aquel otro, 
en la Puerta del Sol... 

Pienso en las casas 
derruidas. en la mu­
chedumbre inerme al­
canzada por los cascos 
de las gtanadas, en los 
incendios provocados 

en los edificios indefensos, en las mu­
jeres que cosen, en los niños que jue­
gan en las plazas. 

LA SERENIDAD DE MADRID 

Cuando las fuerzas que defiendeu 
heroicamente la capital mundial del 
antifascismo desencadenan sobre los 
facciosos estas ofensivas que los van 
alejaudo cada vez más de los límites 
de la ciudad invencible, ellos respon­
den cañoneándola brutalmentt. ¿In­
tentarían destruirla si abrigaran la es• 
peranza de conquistarla? Antes euvia­
ban sus aviones impunes. Antes, cuan­
do el Gobierno carecía de aviones. 
Pero ahora es otra cosa. El cido de 
Madrid está definitivamente limpio de 
sus pájaros siniestros. Los ~chatos", 
los cazas de la gloriosa armada aérea 
de la República, los han alejado para 
siempre, derribando una buena canti­
dad de sus pesados Junker y Caproni. 

¿Qué se propouen los facciosos con 
estas ofensivas artilleras sobre la ciu­
dad? Vengarse. nada más que vengar­
se de la ciudad heroica. No pueden, 
en delinttiva, proponerse otra cosa. 
Las granadas sobre la ciudad pueden 
hacer víctimas inocentes. Pueden ma­
tar niños y mujeres. Pero no acallan 
la voz de los cañones gubemamentales, 
ni detieneu las olas de asalto de las in­
fantería; populares. Ni atemorizau si­
quiera a la población civil. Desde las 
aceras, desde los balcones, los madrile­
ños-hombres y mujeres-, iudiferen­
tes al peligro, contemplan los efectos 
de los impactos y los comentan, ha­
ciendo conjeturas sobre el carácter y el 
calibre de los obuses bajo el mismo es­
~ruendo de las explosiones. 

CORDOVAITURBURU 
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ALGUNAS DESVIACIONES QUE HAY 
QUE CORREGIR 

A rofz: de la creación de este Co­
mité de Ayuda Permanente o Madrid, 
empezaron a surgir otros muchos m6s 
que, la verdad, no se sobe o quién 
representan, yo que en el seno de 
este organismo tienen represe11toción 
todos los matices antifascistas. Cual· 
quiero de los Comités creados poste­
riormente, si efectivamente represen· 
ton algo, deben sumar sus esfuerzos 

.llr;u ' 

en pro de uno ayuda efectivo a lo 
capital de España incorporándose ol 
Comité de Ayudo Permanente o Ma­
drid, en donde tendrán el puesto a , 
que por su representación tengan de, 
recho. 

Nosotros saludamos desde oqul al 
Comité de Ayudo o Madrid y al So. 
corro Rojo Catalán, iniciador y alen­
tador del mismo, demostrando con ello 
que el Socorro Rojo está siempre en 
primera filo allí donde hayo alguna 
labor humanitario que cumplir. 

OONATIVOSKrecibidos : por el Comité Provincial del 
S~ R. l. de Madrid, del 5. al 11 de Junio de 1937 

Agrop. de Ingcniuos, l." Di· 
visión, Brigada Mixta 42, 

5, • Brigada Mixta, 4. • Bata· 
llón de Carabineros ..... .. 

Primer Batallón, 3 7. • Briga-
da, '3,ª Compañía .... .. . .. 

Obmos manuales Sociedad Ea-
paiiola de Oxigeno .. .... . 

Personal administrativo de la 
Sociedad Esp. ee Oxigeno. 

Peseta$ 

135 

318,40 

J.011.30 

179.15 

162.30 

La nma Laurita Baracoediea 
Gómez, de cinco años (dona• 
tivo <le su hucha) .... . .... . 

Baldomero Rodríguez..... . .. 
Varios c:un:.radas .......... ... .. 

Pneta, 

5,15 
50 

112,SO 

DONATIVOS DEL SECTOR DEL 
JARAMA PARA EL S. R. I. 

lcllvtdades del socorro 1010 C:atal4n 
Agrupación de Ingenieros, pri• 

~era Divisi~n, Grupo "Pran­
c1s.:o Pana .. .. . . ...... 370,50 

1.500 

Ptutaa 

t.• Comp .. 2.º Bat .. 24.ª Brig. 
Grupo "Malab<e Rosa" ... ... 837,20 

El tOI11TE DE AYIJDA A MADRID 
Grupo 'T.enjentc González" ... 
S«vicio de Tren. 6. • Compa-

ñía, 2.0 Batallón . ..... .. .. . . 
3." Brigada Mixta, 4. • Bata· 

llón, 3." Compañía ....... .. 
ldem. íd. Id .......... .. ........ .. 

711.50 

206 
53,60 

208.65 
500,60 

4.ª Comp., 2 º Bat .. 24." Brig. 
Grupo "Malabe Rosa• . . . 128,25 

El Grupo "Malabe Rcsa·, por 
un acto organizado en Col­
menar de Oreja por dicho 

SU CREACION 

La heroica gesto del pueblo modri• 
leño despertó, desde loJ primeros mo· 
mentas, el ánimo de nuestros herma· 
nos de Cataluña hacia nuestra copi· 
tal. En los primeros dios de febrero la 
vibración catalana llegó o su punto de 
culminación. Cataluño en pleno quería 
ayudar a Madrid. 

Los esfuen:os sin unificación no po· 
dlan dar los resultados eficaces que 
el pueblo catalán deseaba. Compren· 
diéndolo asl, el Socorro Rojo Catalán 
buscó la formo de lograr eso unifica· 
ción indispensable, y el día 6 publicó 
una carta abierta dirigida o todos los 
organizaciones ontifoscistos, para bus• 
cor la unidad en el socorro al Madrid 
batallador y heroico. 

los organizaciones tespondieron rá· 
pidomente, y dos dios después se pu· 
do empezar a trabajar. En uno re· 
unión previo que se celebró el dio 8, 
bajo la presidenciQ del S. R. l., quedó 
unificado la ayudo o Madrid, quedan· 
do plasmado en un Comité compuesto 
por un miembro de coda partido y 
un Secretariado Ejecutivo, integrado 
por miembros de ía U. G. T :i lz:quier· 
da Republicana, P. S. U. y :,. R. l. El 
secretorio del Socorro Rojo Catalán, 
camarada Cid, fué nombrado presi· 
dente del Comité, que inmediatamente 
empezó a actuar. 

LOS PRIMEROS RESULTADOS. UN MI· 
LLON DE PESETAS EN QUINCE DIAS 

De cómo respondió Cataluña al llo· 
momiento del Comité Permanente de 
Ayudo a Madrid, es flel refleio el re· 
sultado de la labor durante los prime­
ros quince dios: un millón de pesetas 
en metálico y cuarenta camiones de 
víveres que enviaron los pueblos. El 
resto hasta hoy asciende a dos millo· 
nes de pesetas, que están deposita• 
dos en la Cojo del Comité, y un millón 
quinientas mil pesetas en mercancías 
adquiridas. 

En la actualidad se llevan enviados 
o Madrid unos cuarenta y dos vago• 
nes de mercanclas, que hacen un to­
tal de 400 toneladas de víveres, 
más un número considerable de co· 
miones, que elevan en mucho lo cifra 
anterior. 

Continuamente se reciben cartas de 
los distintos oueblos de Cataluña, 
anunciando envíos de merconclos y 
víveres. lo solidaridad del pueblo co· 
talán hocio Madrid ha encontrado con 
la creación del Comité de Ayuda Per­
manente o Madrid el adecuado cauce 
por el que discurrir. 

UNA CARTA DE MIAJA 

De cámo Madrid agradece al pue­
blo catalán esto solidaridad, es mues­
tro la siguiente corto que su heroico 
representante ha dirigido al Comité: 

«Comité de Ayudo Permanente o 
Madrid. 

Estimados camaradas: Recibo con 
esto fecho tolón y gul os correspon· 
dientes o catorce vagones de harina 
que enviáis paro la población civil 
madrileña, 

En nombre de este pueblo herolc:o 
os d,9y las gracias por el generoso 

desprendimiento que supone este en· 
vío, demostrando con ello lo solidari· 
dad de lo ¡>oblación catalana con el 
Centro de España, que en estos mo­
mentos sufre los horrores de esto gue­
rra criminal producida por lo canalla 
fascista y conve/'lida actualmente en 
una guerra internacional sin previo 
declaración. 

Os saludo afectuosamente, JOSE 
MIAJA.~ 

Otro muestra de agradecimiento et 
el telegrama siguiente: 

«Jefatura Servicios Intendencia del 
Ejército del Centro, o Comité Ayudo 
Permanente a Madrid. 

Recibido hoy coloree vagones hari· 
no, primero, acompañados de su ere­
sidente, Joaquín Cid, y luego vemti· 
cuatro vagones de diversas mercon­
clos, producto de la solidaridad del 
pueblo cota16n con fuerzas combatien· 
tes del Ejército del Centro. 

En nombre de éstos y esto Jefatura, 
agradecemos emocionados solidori· 
dad del pueblo de Cataluña con Ma­
drid, que supo comprender la virtud 
de una solidaridad práctico ayudan· 
do a fuerzas combatientes. ISoludl> 

LA LABOR HUMANITARIA DE LOS 
VIGILANTES Y PORTEROS DE BAR­

CELONA 

Cuando el Comité de Ayudo Per­
manente o Madrid inició su campaña, 
en las capitales y pueblos catalanes 
se hizo una proP,agonda eflcaz:, o la 
que correspondió cumplidamente el 
pueblo. Una de las aportaciones más 
eflcoces o la finalidad del Comité fué 
la labor desarrollada desde los prl· 
meros momentos por los vlgllontes y 

eorteros de lo ciudad de Barcelona. 
isitondo los casos y sus pisos1 estos 

camaradas logroro11 reunir cantidades 
muy importonte.s. El trabajo de estos 
hombres fué abrumador, teniendo en 
cuenta la pequeñez: de muchos cien· 
tos de aportaciones. Por ello es do· 
blemente meritorio y digno de desto· 
corse este entusiasmo. Los cantidades 
son las siguientes: 

Vigilantes, 130.000 pesetas. 
Porteros, 170.000 pesetas, 

OTRAS APORTACIONES CONSIDE­
RABLES. LA ESCASEZ DE DIVISAS Y 

LOS PROPOSITOS DEL COMITE 

De otros aportaciones merecen des· 
tocarse las srguientes: 1 

El S. R. l. del distrito séptimo, grupo 
cferrer Alvoren, 41.889,80 ptas.; Co· 
mité Central de Gas y Electricidad 
(C. N. T. y U, G. T.), 100.000 pesetas; 
Gremio de Pequeños Entidades de Co· 
mercio~tes e Industriales, 170.000 pese­
tas; Ford Motor Iberio, 17.751; Fede­
ración de Cooperativos de Cataluña, 
17.QOO· Coja de Ahorros, 50.000; Co· 
mité de Empresas Electrometalúrgicas 
del Ebro, 15.631; Industria Fabril y Tex· 
til, 100.000 pesetas. 

los propósitos inmediatos del Co· 
mité son poner en circulación r6pida· 
mente esos dos millones de pesetas 
paro adquirir con ellos lo que nece­
sito Madrid. Actualmente se gestiono 
por el Comité la adquisición de divi• 
sos extranjeros, Indispensables paro 
adquirir fuera de España aquello de 
que carecemos. En cuanto todo esté 
resuelto, será enviado o Madrid todo 
cuanto se pueda adquirir con esos dos 
millones de pesetas que el pueblo ca· 
talón ha puesta en manos del Co· 
mité. 

5.0 Batallón, 69.ª Brig. Mixt.i, 
Mariano Garcia Gan:ia ........ 
Zapndoiu de la Is.• Brigada 

Mixta (marzo) ............. .. 
Idtm id. {abril) ............ .... . 
Grupo • Aída Lafoente·, J 8. • 

Brigada Mixta {marzo) .... .. 
ldem id, (abril) ............... . 
La 18.• Brigada Mixta ...... .. 
Grupo "Sfochez", de Artille-

da .. ..... ........... .. .. . .. .. . 
3.ª .~risada, Grupo "Garibal-

d1 .. .... .... .. .. . ... .. .... .. 
Batallón Iutaguardia .núm. 1. 
Ayuntamiento de Valdiltcha. 
Chóferes del Parque de lnttn· 

dencia (entregado por Helio-
doro Hu:iández) .......... .. 

Grupo "Tomás Gala.do• ..... . 
Grupo "Martín Isla" ........ .. 
Comité de Servicios contra In· 

cendios . .' .... ....... ........ .. 
Carmen Núi!n . .. ... ........... . 
Comanda.nte Muñoz, de la 

50. • Brig., primer B.ltall6n. 
Sindicato de Agentes de Se· 

guros (U. G. T.) ......... . 
Co!:"pañ,ros _>fectos al Parque 

Desgua« ................ .. 
Eugenio Ja(obo ............... .. 
Celint Guyad ... . .............. . 
Carlos Calvo ..... .............. . 
José Maña Robir.in .......... . 
69 .• Brigada "Durin • (por un 

festival) ... . .............. . 

473 
300 

115 
145 
902,80 

106,45 

787 
464,50 
736,50 

750 
109.15 
154 

27 
so 
20,25 

25 

82 . 
IS 
25 
20.10 
10 

95 

Grupo .. . .. .. .. .. .. .. . .. .. 510,80 

DONATIVOS RECIBIDOS DEL SEC­
• TOR DE GUADARRAMA 

• 
l.• Comp., 4.0 Bat., 3 J.• Brig. 

Grupo "Trillo Codorro• .. . 
Idtm id. fd ............... .... .. 
ldem íd. íd. .. ... ..... ...... . .. . 
J.• Comp., primu Batal!6n, 

29.ª Brigada ... . . ..... . .. .. .. 
Idem íd. id ... .. . .. ... ... .. ... .. 
4.• Comp .. 4.• Bat., 29." Brig. 

Grupo "Fraga Aceituno• .. . 
Compañía de A merralladoru, 

primer Batallón, 29.ª Brig, 
4. • Compañía, prúner Batallón, 

29. • Brigada ....... .......... . 
Grupo "Elf.s Berruezo• .. .. . 
3.• Compañia, primer Batallón, 

29.• Brigada... .. .. . ... .. 
Gtupo • An:onio Ruiz" ... . .. 
J.". Bamía ~el. 15,5. Grupo 

Santos Saez .. .. . .. . 
6. • Batería d. Obuses del 7 ,5. 

Grupo ·santos Ski.· ....... 
Grupo de Informaciones. Gru­

po "San ros Siez• .. .. . . . ' .. .. 
3.". Baieria ,del. 10,5. Grupo 

Santos Saez .. . . .. .. 
Grupo • Jo,qnin García• .... .. 

707,60 
515,25 
302,45 

239,50 
130 

2,214.65 

160 

61.40 
o412,65 

49·5,so 
400 

115 

928 

200 

790.2, 
320 

La laureada del General Miaja 
Millares y millares de pesetas se 

han recaudado para regalar una lau­
reada al defensor de Madrid. Todo el 
pueblo español que vive en territorio 
leal ha participada en la ,rucripci6n. 
Cuando la laureada ha sido ya con• 
cedida por el Gobierno de la Re pú· 
blica, el general ha entregado la mi­
tad de la suscripción 11/ Socorro Rojo. 
El homenaje de nuestro pueblo al ge­
neral ha sido grandioso. Y éste ha 
querido extender ese homenaje al So­
corro Ro jo Internacional, enrregán­
dole la mirad de /11 srucripción. 

Nuestro Comiré Ejecurivo ha res­
pondido 11 ese gesro admirable con 
una cariñosa carta en la que dice: 

"Actualmente estamos organizando 

ta instalación de diversos hogares dtl 
inválido, donde serán acogidos, soU· 
ciramenre, los luchadores muri/ados 
de guerra. La cantidad que nos enrrt· 
ga usted, tan generoS11mente. será des­
tinada en su totalidad 11 tal fin hu· 
manitario." 

ALHAJAS ENTREGADAS POR EL 
S. R. l. DE TOLEDO PARA GASTOS 

DE GUERRA 
Dos relojes de oro; dos olflleres 

de oro; un rosario de oro y n6cor; 
dos monedas de veinte y veioti· 
cinco pesetas, de oro; unos geme­
los de oro; un collar negro engar­
zado en plato; un alfiler de plato; 
uno cadenita y medalla de plato, 

Vista interior !/ uttrior d•I magntfico v modtmo quirófano am bulantt qu• 1/ Socorro Rojo de Sabaddl ha rt9alado a nvr•1'° 
Ejlrcito dtl C,ntro. 

© Ar.chivos Estatales, cultura.gob.es 
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SANIDAD MILITAR 

MED ICOS, CAMILLEROS, DOLOR DE GUERRA 
AQUELLAS CHICAS 

La Sanidad fué uno de los últimos 
$fruicios creados en nuestro Ejército. 
Durante los primeros meses, cada 
grupo de combatienti:s lleuaba sus _mé­
dicos, sus ambulancias. Los médrco!, 
eran con frecuencia, simples pract,­
cant;s o estudiantes de Medicina, Y 
las ambulancias los mismos coches 
requisados que seruían. para el trans­
porte de milicias. Camilleros, eran los 
mismos combatientes. U nos recogían 
y curaban a otros. Entre aquellos 
hombres .xaltados de heroísmo, iban 
también' chicas con mono; que sin sa­
ber nada de curas, restañaban las he­
ridas de sangre popular y 1/euaban los 
caídos a los hospitales. De aqueflas 
chicas apenas quedan cuatro en los 
frentes: la Sanidad del Centro, orga­
nizado por e/ camarada Planefles, las 
fué absorbiendo. 

Méo1co~ DEL PUEBLO 

La Sanidad Militar del Centro es 
obra del Partido Comunista. El So­
corro Rojo puso a su serujcéo recw;­
sos extraordinarios. La primera uni­
dad que tuuo una sanidad organiza­
da, fué el Quinto Regimiento. Lue­
go, al formarse el Ejército regular, 
cada Brigada tuuo sus médicos, sus 
pufsros de socorro, sus camilleros Y 
sus ambulancias. 

Hoy, el ·Ejército del Centro ''ft?· 
ta con uno de los mejores serutctos 
sanitarios militares del mundo. Es, 
desde luego, el mejor de España. Ma­
drid contaba con muchos y buenos 
médicos, la gran mayoría afiliados a 
Partidos po//ticos de izquierda. Los 
médicos del pueblo estaban familiari­
zados con sus miserias y sufrimien­
tos, y no tenían nada que temer de 
un nueuo régimen. En el Partido Co­
munista había muchos médicos. 

Por eso la Sanidad Militar se en­
:onrró, al formarse, con los elemen­
tos necesarios. Los médicos se disper­
&aron por diuersas unidades y asumie­
ron, con los galones, responsabilida­
de, de guerra, De cada compañía se 
~ll4lrajeron cuatro fusiles; y cuatro 

0mbres, de los cien, se armaron de 
Palos. 

l:V ACUACIÓN 

Es emocionante ver marchar los 
CUatro camilleros d~trás de sus cama­
rad?a, P<Ilos al hombro, y uo/1)//r des­
Puea, bañados en sangre y abrumados pr el combate, con el herido grave 
ª. Pueito de socorro, que se halla 
~~dPre en terreno llano, de 15 O a 

metros de la linea de fuego. 
t Lo euacuación de heridos ea la par­
t!d mds dolorosa de la guerra. El he­
/; 

0 graue ua directamente en cami-­c! hasta el hospital de rectificación de 
le as, o aun hasta el divisionario. Los 
a 1' pueden ser euacuados en artolas, 
P 

0mos de mulas amaestradas, del 
~,to a/ hospital mócJil de brigada, 

y de ésre al hospital fijo de la D(ui­
sión. L.os graues van pasando ( as1 se 
hizo en las últimas operaciones de la 
Sierra) por los distintos grupos de 
camilleros conuenientemente escalona­
dos a lo largo del camino. 

Dos camilleros llegan a un grupo 
de camaradas, "camuflados". dejan su 
carga doliente en una litera limpia IJ 
rornan con la suya ensangrentada a 
las auanzadillas. Aquel herido es lle­
uado así haua el segundo grupo, que 
a su uez lo pasa al tercero. Cu~ndo 
llega al hospital, ha dejado su mirada 
de agradecimiento en veinte grupos, 
y pasando por veinte camillas que 
uan recogiendo la sangre generosa de 
veinte héroes. 

EL ~DICO, EN BUSCA DEL 
• HERIDO 

Fué en la Sierra donde una Sani­
dad de guerra perfectamente organi­
zada r,¡ dirigida por el camara~a Her­
mógenes Martínez [un médtco que 
también fué combatiente), tuvo oca­
sión de demostrar sus grandes posibi­
lidades. Pero hoy todas las Diuisio­
nes se hallan en condiciones de hacer 
frente a dificultades similares. 

Visitamos, de uuelta, uno de estos 
seruicios sanitarios, el de la 1 o.• Di­
uisión, que dirige el comandante José 
Martín Gregorio, uno de ~ues~ros m~­
dicos de más larga experrencia ( mas 
de cinco años en Africa) en medici­
na de guerra. Martín nos dice: 

-Al comenzar la guerra el herido 
tenia que ir en busca del médico: aho­
ra es ya el médico quf en ua ~n busca 
del herido. Quedan aun médrcos que, 
llevados por su pasión heroica de ~os 
primeros días ( muchos cayeron ase), 
se adelantan a recoger ; curar los cal­
dos a la línea de fuego. Pero, en ge­
neral, el seruicio funcio.na nor'?'alm_en­
te. Un :-nédico no se rmprovtSa m se 
hace en cuatro días. De aqu( que de­
bamos cuidar los que tenemos, que 
hor,¡ son, por fortuna, suficiente,. 

MANOS SOLICITAS 

El herido lo recoge el camillero, 
soldadc. como 61, de su compañía. 
No pocas ueces los ~amilleros h~n te­
nido que ser tamb.rén combatientes. 
Pero su mayor gloria es la de comba­
tir sin armas de fuego. Un camarada 
se desploma. y si la herida es mu¡¡ 
graue, el mismo camillero sa~rá cohi­
bir la hemorragia por medio de un 
tubo de caucho. En tanto, su compa­
ñero arma la camilla, V los dos "!ar­
chan silenciosamente por zona battda, 
a veces por 6speros terrenos, hasta el 
puesto de socorro. 

VALOR FRÍO 

El puesto de socorro cr>_rresponde ~/ 
batallón. Allí hay un teniente o_ capr­
tán médico, con su alférez practtcante. 
Este puesto es móvil, y debe auanzar 
detrás de las fuerzas cuando se opera. 

El resro del riempo permanecen aisla­
dos por los montes, en tiendas pleg~­
bles donde tres o cuatro hombrés v,­
uen 'solitariamente como naturistas mi­
sántropos ... Hombres que uan detrós 
de la guerra, humanizándola, aliuian_­
do sus dolores, restañando sus heri­
das, uiendo fríamente su parte más te• 
rrible. 

PRONTITUD 

Del puesto de socorro pasan los he­
ridos al móvil de intervención o rec­
tificación de curas. Bs el hospital de 
brigada, con un comandante al frente. 
Tamoién es1e puesto tiene' que mo­
uerse más a distancia, con las fuerzas 
de operación. Aquí se clasifican los 
heridos. 

La clasificación es un trabajo nece­
sario y cruel. En una sala destinada al 
efecto han dejado los camilleros a los 
heridos. Algunos parecen ya cadátJeres. 
Otros se quejan dolorosamente. Ot~os 
permanecen inmóuilef, c~m los o¡os 
abiertos, mirando srlenccosamente a 
los médicos que los van reconociendo. 

Martín nos guia p.or los puestos de 
su diuisión. Al llegar a uno pregunta 
al capitón médico: 

--Supongamos que cayera ahora en 
primera lfnea un herido de vientre ( el 
caso más graue). ¿A qué hora podría 
estar en la me6Q de operaciones? 

El capitán responde: 
-Dentro de una hora, en las peo­

res condiciones de terreno. 
Este detalle muestra el perfecto fun­

cionamiento de nuestra Sanidad Mili­
tar. Durante las calmas los sanitarios 
hacen prácticas. El jefe reconoce el te­
rreno, fija las distancias que han de 
separar unos puestos de otros, y se 
ocupa de que nada falte. Una opera­
ción puede empezar acaso dentro de 
un cuarto de hora. Y los sanitarios de­
berán poder desarma, una tienda en 
tres minutos y armarla en cuatro. 

PASOS SUAVES 

A veces las fuerzas cambian de sec­
tor. Si no hay combate, no hay pro­
blema. Los capitanes de compañía re­
e nocen el campo, auxiliados de guía& 
o enlaces aptos y los camilleros apren• 
den con ellos l~s ueredas. Los camille­
ros de uanguardia no se separan nunca 
de sus camaradas combatientes; pero 
los de segunda /fnea, los que lleuan 
los heridos desde el lugar en que caen 
al puetto, deberán conocer perfecta­
mente aquella zona: caminos, confi­
guración del terreno, arbolado ... Et. he­
rido ha de ser lleuado, en lo posible, 
a cubierto de /a, balas enemigas-más 
dé uno fué herido de muerte en la ca­
milla cuando no lo había sido en la 
avanzadilla-, !/ los pies de los cami­
lleros, pisar suavemente sobre el suelo, 
a fin de que la camilla marche como 
sobre una tersa superficie de agua 
tranquila. 

LINO 

,. 
A A PELO 

EL OBISPO, EL ESTRATEGA Y LA ESTATUA 

No os sorprenda el epígrafe 
de esta tabarrilla que os IJOY a 
dar semanalmente, fraternales y 
queridos combatientes de nues­
tro magnífico Ejército .. Quiere 
explicar que, como se interpo­
ne entre uosotros y yo una da­
ma una dama de cuidado, ten­
go' que pergeñar estas cuarrillas 
para ella y para vosotros al 
mismo tiempo. Y tengo que an­
dar con mucho tino. 

Voy a ver, no obstante, si 
logro distraeros unos mo'!'1en­
tos de uuestras preocupaciones 
guerreras y sentimentales mien­
tras descansáis leyendo. 

La dama en cuestión la co• 
nocéis. La conocéis de oídas. 
Ha sido una uieja maquiflada, 
grotesca, histérica, carca perdi­
da, y con hedor putrefacto a 
cera litúrgica. Aún así, sentía­
mos en otros tiempos, en los 
tiempos negros, que ya pasa­
ron, el placer de engañarla, de 
obsequiarla, al descuido, cuando 
se amodorraba un poco, con un 
coito metafórico, en uerso libr, 
o en prosa periodística. 

Para esto teníamos, como 
imaginaréis, que empapar la plu­
ma en uaselina, y lo hacíamos, 
por si las moscas, en uaselina 
boricada. 

Ahora, con el mismo nom­
bre es, por fortuna, una jouen 
.ensota, inteligente y rígida­
mente justiciera. Pero no admi­
te bromas. Hay que respetarla. 
Por las buenas o por las malas. 
Es decir, que jamós, ¡jamás/, 
nos tiene que pasar por la ca­
beza la idea del pecado que con­
dena el sexto mandamiento de 
la ley de Dios. Amén ... 

;Ah/ Se me oluidaba deciros 
el nombre de esta muy conoci­
do dama: Antes, doña; ahora, 
la compañera Anastasfa. 

Ya sabéis la noticia Viene de Pa­
rís de Francia. Es fresquita, ucién 
pescada, sin destripar. ¡ Y es pistonu­
da 1 : "El obispo de Pamplona ha vi­
sitado al presidente de la Diputación 
de Nahrra para donarle las cruces de 
la catedral y contribuir con ellas a 
elevar un monumento a Mola." 

Sin necesidad de documentarme en 
el negociado de fiel contraste, creo 
gne estas cruces serán de las grandes, 
y de plata, las mesmita; que su ilus­
trísima el señor obispo de Pamplona 
autoriza, tácitamente, a que las con­
viertan en lingotes o monedas. 

Sabemos todos que no hay prínci­
pe de la iglesia católica, apostólica y 
romana--<omo se ha podido probar 
en nuestro campo--, que no se haya 
hinchado de millones. 

Los tendrá también, concienzuda­
mente empetados, el de Pamplona. 
No será capaz de dar din pesetas de 
este metal para que digan una misa 
a la memoria de su señora madre. 
Por eso, y por ser obispo, ha recu­
rrido a la martingala solemne de echar 
mano a las cruces de la catedral. 

Conviene recordaros, de paso, que 
su ilustrísima anduvo en aquello del 
robo de la famosa arqueta arábica 

(tres millones de dólares). Esto se m 
probado, y al probarse se echó inme­
diatamente tierra al asunto. 

Ante el gesto de este alto dignata­
rio eclesiástico, vestido de lujosa púr­
pura, bajo la que se oculta su humil­
dísima mansedumbre de zorro y su 
corazón tan tierno y tan sensible por 
el dolor humano como el del ilustre 
chacal de Guemica. ¿Qué hacemos 
con él? Mandad la contestación por 
escrilo. 

* * * 
El estratega ha muerto. No nos 

contagiemos del ~pugnante sadismo 
necrófago de sus compinches los fac­
ciosos de todo pelaje, que no se detie• 
nen ni ante las tumbas. 

El estratega: Mola el de Guernica, 
Durango, etc., etc., está en su cielo. 
Mejor dicho, está en la portería. Te­
nemos buenos informes de que no ha 
entrado aún. 

Parece que no estaba clara su do­
cumentación, y el camarada Pedro, 
que tient bien probada so escrupulo­
sidad en el desempeño de sus funcio­
nes portttiles. sin haber sido guardia 
civil, le ha cerrado el paso. 

Le infundió sospechas. Le ha mos­
queado un poco su actitud, llina dt 
gestos imperativos. Tendrá que con­
sultar seguramente con el Comité de 
Vecinos. 

Tn vieron u na breve, pero fuerte 
bronca. El camarada Pedro, ante el 
imperativo grito de: "¡Abra usted 
inmediatamente!" Replicó: "¡Aquí 
no tolero que se me imponga ni mi 
padre! ¡Soy el responsable!• 

El decano y patrón del bien edu­
cado, simpático y amable gremio de 
porteros ha vuelto a sentarse en su 
silla baja de enea; vuelve a los pocos 
instantes a dormitar. Está aburrido 
de su prolongada inacción de estos 
ti~mpos. No entra nadie. Con la mis­
ma barba de siempre. las manos en­
fundadas e11 los bo)$i Uos de su largo 
y blanco hábito que le cubre los pies, 
y en lo alto de su reluciente calva 
tres pelos rectos, erizados coroo tres 
púas, caricatura de las flechas de fa. 
lange; la llave enmohecida colgada 
del respaldo de la silla, ha terminado 
por quedarse profundamente dormi­
do, con un sueño que no turban los 
denuestos, tacos y voces cuarteleras 
que suelta el estratega, mientras pa­
sea de un lado a otro como fiera en­
jaulada. 

• • • 
¡La estatua 1 ¡La estatua de las 

cruces! No sabemos cómo será. Nos 
imaginamos que será una bittía. Y de 
lo que estoy seguro es de que tiene 
que ser una estatua cursi, ridícula. 
De una cursilería y ridiculez para 
nosotros trágica y repugnante. 

Como las de a~nel "andova" estú­
pido. gran acaparador de acciones ¡¡. 
beradas y vitalicio cabroncete, que se 
llama Gutiérrez. y salió de "naja" el 
14 de abril. dejando a su mujer y a 
sus hijos y llevándose al extranjero 
más millones que súbditos. El máxi­
mo responsable, que no se olvide, de 
que esta guerra tenga a'bora ensombre­
cido a nuestro país de sol radiante y 
que su suelo absorba, a breves inter­
valos, metroS cúbicos de sangre. 

EL APRENDIZ DE CRONISTA 
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Apenas estalló la sublevación fascis· • 
to, et pueblo solmontino se lanzó a 
la calle. Hubo una manifestación de 
protesto por las calles de lo capital, 
al grito de clAbojo los traidores al 
pueblo!>. Fué el día 20 de julio. los 
militares yo estaban preparados. Y al 
ver que aquello no posaba de uno 
manifestación más, se lanzaron a lo 
calle, dispuestos o dominar lo ciudad. 

Al día siguiente comenzaron yo los 
asesinatos por los cuadrillos prepara· 
dos por Falange. Entre estos hechos 
de los primeros dios existe uno, des· 
tocado por su crueldad. A una mujer 
le hablan matado dos hijos. le que­
daban otros dos: uno de ocho meses 
y otro de veintidós años. tos fascistas 
se presentaron en su coso a buscar a 
este último hijo. Y la madre, al verlos, 
les gritó que con qué vergüenza se 
presentaban allí preguntando por ese 
hijo, cuando ya le habían asesinado 
o dos. Bias sacaron los pistolas paro 
atemorizar a la mujer. Unos le pre­
guntaban por el hijo y otros le de· 
cían que diera un viva al fascio. ta 
madre, no pudiendo contenerse, gritó 
con todo lo fuerzo de sus pulmones: 
<!Vivo el comunismo!> 

En la puerto esperaba uno camio· 
neta que los fascistas de Salamanca 
llaman orgullosamente clo camioneta 
de lo muerte>, por los vio¡es que ho 
hecho con condenados o muerte. Mon· 
taron o lo mujer y ol niño de ocho 
meses. Y entre el pueblo de El Modro· 
ñat y lo Herguijuela de to Sierro ton• 
zaron al niño fuero de lo camioneta, 
quedando destrozado en el camino. 
la madre enloqueció ante la visión ho· 
rrenda. A voces los llamaba asesinos, 

con los ojos desorbitados ... los acom· 
pañontes remataron entonces su obra: 
dos llros en la cabezo y arrojaron 
también fuero de lo camioneta el cuer• 
po inerme de la madre loca ... En aquel 
comino, o pocos metros uno de otro, 
quedaron lo madre y el hijo. los dos 
cuerpos permanecieron allí algún tiem· 
po, hasta que se secó et charco de 
sangre ... Ero ya el 10 de agosto. 

• • • 

El día 19, los fascistas organizaron 
una batida en los montes denomina· 
dos Valverde y Monte de tos Palacios, 
o orillas del río Alagón, porque de­
cían que allí vivía mucho gente. En· 
contraron o dos pescadores que se 
hollaban en et río. Los subieron al 
pueblo, gritando que habían dado con 
el paradero de los fugitivos. A la caf· 
do de la tarde los sacaron de la c6r· 
cel. La camioneta los llevó hasta el 
kilómetro 3 de lo carretera de Miran· 
da, donde los fusilaron. 

la gente del pueblo creyó que ya 
se habían ido, y salieron a la carre­
tera. Pero los fascistas estaban poro· 
petados y descargaron sus pistolas 
sobre las muieres, matando a unas 
cuantas. 

••• 

La estadística de los asesinatos fas· 
cistas en lo provincia de Salamanca 
tiene cifras muy elevadas. Pueblos pe­
queños han sido diezmados por el 
solo hecho de que en los elecciones 
votaron al Frente Popular. El día 20 
de agosto se encontraron 36 cad6ve· 
res en et kilómetro 12 de la carretera, 
o orillas del pueblo de Sequeros, ma• 

drlguera del fascismo salmantino; en 
lo carretera de Miranda a Béjar, once 
cadáveres; seis cadáveres el dio 24 
de agosto, en el kilómetro 26; en el 
kilómetro 20, tres cadáveres del pue­
blo de Cristóbal, y cinco de Volde­
fuentes; tres en e! kilómetro 9, y el del 
maestro de Calzada de Béjar, en me· 
dio de lo plazo del pueblo, sin dejar 
que nadie lo enterrase. 

• • • 
Uno de los asesinatos que más han 

horrorizado a la provincia ha sido el 
del maestro del pueblo de Fresno. Uno 
mañana apareció en lo carretero. Te­
nlo un gran boquete e" el pecho, lle 
habían sacado el corazón! Y en el 
vientre, un cartel: el Este no se en· 
tierrol>. 

• • • 
En el término de Lo Moya iban los 

campesinos regando, cuando sintieron 
olor a carne en putrefacción. Se acer· 
coron o un surco, encontrándose a 
un hombre y uno mujer joven, cuyos 
cadáveres estaban casi descompues­
tos y comidos por los bichas. En el' 
pueblo de Mozodiel, nueve compesi· 
nos estuvieron regando los tierras o 
un fascista del pueblo. Y cuando ter· 
minaron, aparecieron muertos en la 
era. El amo no hobfa querido pagar­
les, y lo solucionó mondando osesi· 
nar o los nueve trabajadores. 

••• 
De esld forma comenzó la provincia 

de Salamanca a vivir bojo el fascismo. 
En el campo, los amos se niegan a 
pagar o los trobojodores, aprove· 
chándose de que éstos están ternero-

sos de protestar. Sí alguno reclamo su 
jornal, es casi seguro que aparezca 
al dio siguiente asesinado en medio 
de lo carretero. Casi tocios los ortlcu· 
los-café, tabaco, cortos, pan, vino, 
etcétera-tienen que llevar un sello 
de diez céntimos, que dicen es para el 
combatiente. Pero los familias tienen 
que enviarles ropo, porque si no po· 
son frío en el frente. los diez céntl· 
mos del combatiente van, en realidad, 
o Burgos, para engrosar los suscrip· 
clones de compro de armamentos a 
Hitler y Mussolini. 

• • • 
Es tal el estado en que se encuentro 

lo gente de lo capital, que si no fue­
ro porque el gobernador hablo pro· 
hibido que se marcharon, no estorian 
nodo m6s que las familias de los fas· 
cistas. Apenas oscurece comienzan los 
disparos sueltos en todos los calles, 
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y por los moñonas aparece algún que 
otro cad6ver en las mismos. 

Salamanca vive bojo el terror de 
los pistolas. Antes había mucho gente 
simpatizante con los derechos, pero 
los Italianos y los alemanes se hon 
encargado de hacerles sentir lo con· 
trario. Los oficiales alemanes e ita­
lianos llenan los cafés, los teatros Y 
los cines. En el Gran Hotel, o los ho­
ras de lo comido, los oficiales espO· 
ñoles tienen que dejar que primero 
coman lós extranjeros. Y casi diaria­
mente Franco organizo flestoj paro 
halagar a los mercenarios comprados 
o Hitler y o Mussolini. 

Quien verdaderamente domina en 
Salamanca son eslos oficiales. Los fas· 
cistas españoles se encargan s61o de 
aterrorizar o lo población. Y han de­
jado a los extranjeros todo lo de· 
más. 

UN EVADIDO DE SALAMANCA 

Suscripción Nacional Pro víctimas 
del fascismo en territorio rebelde 

Suma anterior .. 

J. S. U. Sebasti!n de Ma­
drid .. . . . 
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